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INTRODUCCIÓN 

En este trabajo analizamos expresiones funerarias precolombinas procedentes de 22 

cementerios excavados entre 1920-30 (Weisser, 1925-26 y Wolters, 1928-29), que 

integran la colección Benjamín Muñiz Barreto del Museo de La Plata. Las mismas 

proceden del valle del río Hualfín (Dto. Belén, Catamarca) y pertenecen a contextos 

culturales Condorhuasi, Ciénaga y Aguada ubicados entre los períodos Temprano y 

Medio (González 1977, 1998).  

Su estudio mostró un conjunto de objetos funerarios que, sobre un poco más de 4000 

piezas, no llegan al 7% de representación. Sus características morfo-funcionales, 

estéticas y de distribución espacial, habilitan postular su alto valor simbólico al interior 

de las comunidades del valle a través del tiempo. Nos referimos a cuencos en forma de 

armadillos (quirquincho), pipas cerámicas y líticas, hachas líticas y de metal.   

Nuestro objetivo es caracterizar estos elementos como bienes de fuerte capital 

simbólico incorporados al ajuar funerario. Las tumbas que los poseen, con su gama 

compleja de modalidades, son consecuencia de expresiones rituales que dan cuenta 

del sistema de pensamiento que reguló la preparación de los entierros en las  

sociedades de pertenencia. Su presencia, asociaciones y significados, podrían 

interpretarse como indicadores de complejidad social y algunos pueden estar 

exteriorizando los roles  que los individuos cumplieron en su sociedad.  

MATERIALES Y MÉTODO 
De 1815 entierros conocidos en el valle de Hualfín (Salceda y Sempé 2005),  

analizamos 1206 tumbas de la Colección Muñiz Barreto que corresponden a los 
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períodos Temprano, Medio, Tardío e Incaico del Noroeste Argentino (González y 

Cowgill, 1995), procedentes de las localidades de La Ciénaga y La Aguada.   

En este trabajo, encuadrado dentro de los postulados bourdianos (1997), sostenemos la 

existencia de lo funerario como un campo social, con su propia trama y relaciones 

objetivas entre posiciones (Sempé y Baldini, 2005).  “Esas relaciones objetivas son las 

relaciones entre las posiciones que son ocupadas y pueden volverse actuantes, 

eficientes como en los triunfos de un juego, en la competencia por la apropiación de 

bienes raros cuyo lugar esta en este universo social” (Bourdieu, 1997, 2000: 131) 

Usamos el concepto de capital simbólico como el componente intangible de bienes 

materiales pertenecientes al campo funerario, siguiendo la definición del autor citado: 

“El capital simbólico es cualquier propiedad (cualquier especie de capital: físico, 

económico, cultural, social) mientras sea percibido por los agentes sociales cuyas 

categorías de percepción son tales que están en condiciones de conocerlo (de 

percibirlo) y de reconocerlo, de darle valor”. (Op. cit. 1997:108)  

Extrapolando el concepto al campo arqueológico, definimos como de fuerte capital 

simbólico a ciertos objetos que presentan como característica la escasez de su 

representación contextual, por lo que su inclusión en un ajuar es significativa como 

testimonio del uso diferencial de objetos por parte de segmentos restringidos de la 

población, a lo que se agrega que son simbólicamente importantes e iconográficamente 

emblemáticos (Sempé y Baldini 2001). 

OBJETOS FUNERARIOS DE FUERTE CAPITAL SIMBÓLICO 
Hachas líticas 
En  el Cementerio I, de 144 tumbas, sólo tres contienen hachas de piedra (Nº 38, 41 y 

42). La primera, asociada a una urna y una olla Ciénaga II. Las otras dos son tumbas 

acerámicas, carecen de adscripción cultural fehaciente.  

En el II, de 130 entierros, dos tumbas incluyen ofrendas de hachas de piedra. La Nº 60,  

de adulto, fase Barrealito, tiene además un ídolo de piedra antropomorfo y cuatro 

cuencos cerámicos lisos distribuidos dos a cada lado. La Nº 98, de dos adultos, tiene 

cuatro piezas Ciénaga III y el hacha lítica,  que se ubicó sobre la tapa del sepulcro. 
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En el Cementerio III, de 150 tumbas, solo dos  de dos adultos  tienen hachas líticas. En 

la Nº 119  el hacha con agujero apical, se asocia a vasijas Ciénaga III y en la Nº 139, 

Ciénaga II, está ubicada al pie de uno de los esqueletos. 

En el VI, de 90 tumbas, sólo tiene hacha la Nº 16, de 2 adultos y un joven con 19 

objetos Ciénaga II, un mortero de piedra, dos pulseras y un collar de cobre; el hacha se 

asocia al individuo joven.  

En el VII, de 10 tumbas, la Nº 10, de adulto, Ciénaga III,  tiene el hacha acompañada 

por 13 objetos; resaltan cuatro vasos efigies de alfarería antropomorfos.  

De las 32 tumbas del IX, la Nº 19, de tres adultos, tiene hacha asociada a  20 piezas 

Ciénaga II, cobre, piedra y collares como ajuar, lo que revela su importancia.  

De 73 tumbas del  XIII, el hacha aparece en la Nº 60 encima de dos párvulos en urna.  

El cementerio XIV, sobre 46 tumbas, tiene dos entierros de adulto con hacha. La Nº 14,  

acerámica,  asociada a un trozo de mica y un objeto de cobre. La Nº 15, Cienaga II,  

tiene 12 objetos y el hacha encima. Uno de los objetos es un puco quirquincho. 

En el cementerio La Aguada Orilla Norte, de 216 tumbas, 12 incluyen hachas líticas. 

Dos infantiles y acerámicas (Nº 161 y 167), con hachas a la altura de la cabeza. Tres 

son Condorhuasi: la 145, de dos adultos, posee el hacha asociada a siete piezas, entre 

ellas tres morteros líticos y un vaso zoomorfo; la 149, de adulto con 18 ofrendas, en las 

que se destacando cinco morteros, una pipa y un vaso de piedra; la 151, de 2 adultos, 

tiene 3 hachas, dos bolas de piedra, una punta de flecha, 3 pipas líticas y una cabeza 

felínica de cerámica. notablemente cubriendo al esqueleto Oeste. En la tumba de adulto 

Nº 118, Cienaga III, ubicaron cinco objetos a la derecha y el hacha a los pies.    

Para la fase Barrealito de Azampay (540-600 d. C.) del Período Medio, en la Nº 99 de 

dos adultos con 24 piezas cerámicas, el hacha vuelve a estar por encima de los restos. 

La Nº 108 de 3 adultos con 25 ofrendas tiene un hacha lítica frente al individuo Sur. Las 

cinco tumbas restantes corresponden a la fase Orilla Norte de la Aguada y presentan 

las siguientes características:  

La Nº 80, de adulto con ocho objetos a la espalda y a los pies y el hacha por encima. La 

Nº 107 es de dos adultos con 22 ofrendas entre los esqueletos y el hacha a los pies del 

Norte. La Nº 130,  se describe para las hachas metálicas. El entierro infantil N°174 tiene 

dos hachas y una figura humana maciza de alfarería a la altura de la cabeza. Los dos 
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adultos de la N° 197 con 21 ofrendas al frente tienen el hacha por encima de la tumba.  

La Nº 92, descripta mas abajo, tiene un hacha lítica, una de bronce y un puco 

quirquincho. En Portezuelo, con 4 tumbas,  hay un hacha en una urna Saujil de párvulo. 

En el cementerio Agua Quemada de 4 tumbas, la N° 4 juvenil tiene hacha lítica.  

Hachas de bronce 
En la iconografía de pinturas rupestres y objetos cerámicos estas piezas se muestran 

enmangadas y asociadas a la imagen del sacrificador, acompañándose en ocasiones 

con cabezas cercenadas. Ya analizamos en particular las inhumaciones con hachas de 

metal del cementerio Aguada orilla Norte (Baldini y Sempé 2005).  

En la localidad de La Ciénaga las hachas metálicas tienen una representación mínima. 

En el Cementerio I, en el “lugar” citado como “D”, el hacha no se asocia a restos óseos. 

En el III (“lugar 40”), es única ofrenda en la tumba de adulto Nº 63. En el XIII, el adulto 

de la tumba Nº 12a, fase Orilla Norte de La Aguada, tiene un hacha de bronce asociada 

a piezas de cobre y un mortero de piedra decorado con fauces.    

En La Aguada, estas hachas aparecen en siete tumbas del importante cementerio de la 

Orilla Norte en ambas fases del Período Medio, fechadas entre el 540-950 d. C. (Sempé 

y Baldini Op. cit). Las 2 tumbas con hacha de metal de la fase Barrealito de Azampay 

son: la Nº 21, de tres adultos y 29 ofrendas; el hacha  se asocia al ajuar más numeroso 

del cementerio. La Nº 117 es de dos adultos con 18 ofrendas. El hacha está asociada a 

alfarería Ciénaga, Aguada Grabada y Pintada Interior Negro (Sempé y Albeck, 1981).  

Durante la fase Orilla Norte de La Aguada hay hachas de bronce en las tumbas de 

adultos Nº 86, con cerámica dispuesta en ordenamiento numérico, Nº 92 con ofrendas a 

la altura de la cabeza, en filas de tres unidades y tres objetos pequeños, entre los 

cuales se encuentra el hacha y una pinza de cobre; la Nº 100 con las ofrendas a ambos 

lados de la cabeza y el hacha en posición central; la Nº 128 tiene 17 ofrendas en dos 

filas, a la cabeza. El hacha está decorada con un motivo felínico excepcional. La Nº 130 

con 16 ofrendas al frente y a la cabeza, tiene el hacha a la espalda y otra de piedra 

junto a un mortero al frente, en la fila más externa. En el cementerio inter 1-9-10 y 6, la 

tumba Nº 7, Ciénaga III, de 3 adultos con ofrendas a la cabeza y una urna por encima 

tiene un fragmento de hacha de bronce. 
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Pipas 
Las pipas de fumar aparecen relacionadas con el consumo ritual de alucinógenos en 

diferentes culturas del NO argentino. En Condorhuasi fueron fabricadas en piedra y 

acodadas en diagonal; las de Ciénaga y Aguada son preferentemente de cerámica y su 

acodo forma ángulo recto.  

En la localidad de La Ciénaga aparecen en cuatro tumbas de adultos del cementerio I.  

En Ciénaga II, la Nº 126, tiene dos pipas ubicadas a los pies, un collar de cobre, ollas, 

jarros y cucharas.  En Ciénaga III,  la Nº 135, tiene una pipa gris incisa asociada a 23 

objetos entre los que se cuenta un vaso lítico. En la Nº 116,  la pipa, a la cabeza del 

esqueleto oeste, se asocia a un vaso de piedra con rostro humano, jarros y pucos; en la 

Nº 125, se acompañó de 15 objetos entre ellos dos collares de cobre.  

En el cementerio II hay 10 pipas de cerámica en tumbas de adultos. Cinco son de 

Ciénaga III, en la Nº 35 de adulto, se asocia a pucos, jarros y pintura, hay dos en la Nº 

71 con 5 individuos. En Ciénaga II  la Nº 81 además tiene 7 objetos como ajuar y en la 

Nº 85 el único ajuar es de 2 pipas. De todas resalta la Nº 97 con 4 ejemplares, objetos 

de cerámica y una figura antropomorfa de piedra. 

En el cementerio V y Va de 30 tumbas, la N°  2 de adulto, de la fase Barrealito, se 

asocia una pipa a 6 objetos. 

En el cementerio VI, para Ciénaga II se encontró una pipa sin restos humanos 

asociados. Una tumba importante por su ajuar de 39 objetos es la N° 54  de 7 adultos, 

con una pipa y dos pucos quirquincho, otros 5 pucos, 21 jarros y 5 ollas, objetos 

zoomorfos de piedra y una figura humana de cerámica. 

En el cementerio VIII de 68 tumbas sólo dos de adultos tienen pipas: las Nº 7 Ciénaga 

III con 2 pipas asociadas a 5 objetos cerámicos, 2 morteros de piedra, 2 pulseras de 

cobre y un objeto de oro y la Nº  8, Ciénaga II, con 10 ofrendas y la pipa gris incisa.  

En el X de 118 tumbas, 6 tienen pipas. En la N° 114 Condorhuasi Río Diablo, de adulto, 

hay dos, una de cerámica y otra de  piedra a la cabeza. A Ciénaga II pertenecen 4 

tumbas con pipas, resaltan la N° 113a, de 11 esqueletos, con 2 pipas y 6 objetos más y 

la 113b de 5 adultos con una ofrenda de 28 objetos, la pipa es notable, pues tiene 

cuatro caras humanas modeladas en relieve. Las Nº 92 y 1, de tres y un adulto 

 3207



respectivamente, tienen una pipa y las Nº 15 y 60, juveniles, también. En el cementerio 

XI de 26 tumbas, solo la 19 (Ciénaga II) de adulto tiene una pipa y un jarro.  

En el XIII, de 73 tumbas hay  una pipa en la tumba N° 69, Barrealito, de dos adultos, 

asociada a un importante vaso de piedra con figura antropomorfa en relieve y 2 pucos.  

En el cementerio Aguada Orilla Norte, aparecen en 10 tumbas. Cuatro son 

Condorhuasi: en la Nº 143 de dos individuos la pipa se colocó a los pies del individuo 

Oeste. Las otras son entierros individuales, en la Nº 148, la pipa está a la espalda, en la 

Nº 149 a los pies y, como rasgo notable, la Nº 151 tiene tres pipas al frente. Una sola 

tumba de tres adultos es Ciénaga III: la Nº 69 con la pipa al pie de esqueleto Este.  

En el cementerio XIV, hay tres tumbas con pipas, dos pertenecen a Ciénaga II: la 30a, 

de un joven, solo tiene una pipa a la altura de las costillas. En la 33, de adulto, la pipa 

está encima del sepulcro. En Ciénaga III, la N° 23, de 2 adultos es una importante 

tumba de 7 ofrendas con ordenamiento numérico y la pipa al pie de ambos. 

En Aguada Orilla Norte  la Nº 102, Barrealito de Azampay, de dos adultos y un niño, se 

colocó por encima de la tumba una pipa con figura antropomorfa. En Orilla Norte de La 

Aguada la Nº 63, de adulto, tiene la pipa con cara antropomorfa cruzada sobre el cuello; 

en la Nº 28b, de un adulto y dos niños, se colocó a los pies del esqueleto central. La 

pipa de piedra del adulto de la tumba Nº 138, estaba a la altura de la cabeza, y en la Nº 

160, infantil, el caño de pipa se ubicó a la cabeza al igual que en la N° 182 de adulto.  

En el cementerio inter 1-9-10 y 6, la  N° 17, Ciénaga III de párvulo en urna, la pipa está 

adentro y por fuera otras piezas cerámicas y  un puco quirquincho. La N° 18 de adulto, 

Ciénaga II o III, tiene una pipa asociada a un jarro liso. Por otra parte, en el cementerio 

de los 5 sepulcros aislados, entre los ríos Hualfín y Huiliche, la N° 3 de adulto Ciénaga 

II tiene una pipa, un mortero de piedra y un puco. 

Cuencos zoomorfos con forma de armadillo (Pucos quirquincho) 
Estos cuencos son muy característicos de la tradición alfarera del NO argentino. En el 

cementerio I de La Ciénaga aparecen en 15 entierros, en especial de adultos. Están 

presentes en las tumbas Nº  17, 23, 25, 57, 66, 67, 68, 69, 81, 86, 95, 100, 104, 123, 

127b, 128, 130, 131, 133, 139 y 144, correspondientes a las fases Ciénaga II y III. En el 

cementerio II están en 8 tumbas. En Ciénaga II, la  Nº 5, de 8 adultos asocia a jarros, 

ollas, pucos, un silbato y pintura. La Nº 32 de párvulo en urna, tiene 4 pucos, uno 
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quirquincho. En la Nº 53  de adulto, está a la cabeza. En la 79 se asocia a un joven y un 

párvulo en urna. Para Ciénaga III, están presentes en la  N° 74 de 3 adultos con 9 

ofrendas; la N° 89, de adulto, la N° 108 de 5 adultos, con 2 pucos quirquincho 

asociados a material intrusivo San Pedro (Chile), un vaso de piedra, objetos de cobre y 

cerámica. En la N° 118 de dos adultos, integra las ofrendas al pie.  Están presentes en 

dos tumbas del cementerio IV de 39 tumbas. La N° 1, fase Barrealito y la N° 22 de niño, 

Ciénaga II.  

En el cementerio VI, aparecen en 5 tumbas: para Ciénaga III en  la 54 ya descripta y la 

N°  19 de infante. En Ciénaga II está presente en la N° 27 a la cabeza del adulto; la N° 

53 de joven con 2 pucos y la N° 63 de infante en urna que contiene al puco quirquincho, 

por fuera hay 3 piezas cerámicas. 
En el X solo una, la 15 (juvenil) Ciénaga III sobre 118 tiene dos pucos quirquincho y un 

jarro. En el XIII se registraron 4 tumbas con estas piezas. La N° 18 de cuatro adultos 

con 30 ofrendas Ciénaga II, Las  N° 27 y N° 68 son de párvulo en urnas con ofrendas 

fuera de la olla consistente en pucos y jarros y un puco quirquincho cada una. En la 

última el ejemplar está en el interior. La N° 52, Ciénaga II, corresponde a un joven con 

ofrenda de un puco quirquincho y collar de malaquita. 

En el XIV, solo dos tumbas tienen puco quirquincho: la N° 15 ya descripta y la N° 11, 

infantil, Ciénaga III, con dos pucos quirquincho, un collar de malaquita y 3 cuencos.  

En el cementerio Aguada Orilla Norte están en 10 tumbas. Una infantil pertenece a 

Ciénaga I, La Manga. Para Barrealito, cinco son de adulto y una infantil (Nº 6, 48,  55, 

89b, 102 y 106) y en Orilla Norte de la Aguada hay tres (Nº 41, 92 y 154), la 92 ya 

descripta; una infantil con el puco a la cabeza y otra de adulto sentado. En el 

cementerio inter 1-9-10 y 6, están en las N° 13 de 2 adultos y 1 párvulo en urna 

Ciénaga II y  la N° 17 ya analizada. 

CONCLUSIONES 

La información aportada por los contextos mortuorios pone en evidencia que los objetos 

aquí tratados son escasos en las distintas culturas y un atributo significativo a través del 

tiempo. Durante el Período Temprano las hachas líticas siempre están en tumbas de 

ajuar muy numeroso, por lo que sostenemos que la diferencia cuantitativa en los 

contextos funerarios, señala la existencia de personajes importantes. En cambio, en el 
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período Medio priman los aspectos simbólicos e iconográficos para señalar su 

presencia. Estas últimas tumbas tienen un patrón numérico particular, asociado 

repetidamente al número tres: a veces con tres piezas cerámicas como ofrenda; otras 

presentando los objetos distribuidos en tres filas.  

Para comienzos del período Medio, las hachas de metal se incorporan al ajuar como 

signo de mayor complejidad sin suplantar a las líticas. Dentro de cada unidad funeraria, 

aparecen siempre como objetos centrales y por lo tanto pueden interpretarse como de 

fuerte capital simbólico e indicadoras de jerarquía al interior de la sociedad Aguada. Su 

ubicación espacial respecto al/los esqueletos y las características distintivas del ajuar, 

su calidad iconográfica y alineaciones particulares en cuanto al número y disposición 

alterna de piezas lisas y decoradas, otorgan a estos entierros alto contenido simbólico.  

Las pipas, relacionadas con el rol de los alucinógenos en los rituales, tienen un fuerte 

atributo simbólico. En Condorhuasi se asocian a hachas y morteros, como si el 

inhumado reuniera, en sí mismo, funciones diferentes. En cambio en Aguada las pipas 

se presentan, en las tumbas, separadas de dichos objetos y por ende, de las funciones 

que representan.  

Los cuencos en forma de armadillo (pucos quirquincho), aparecen en las culturas 

Ciénaga, Aguada y Belén; su persistencia en los relatos folklóricos como animal 

proveedor de ayuda, nos indicaría que su presencia en un grupo restringido de tumbas 

marca rasgos del ceremonialismo funerario relacionados a la ideología. 

La escasa representación en los cementerios de los distintos tipos de piezas aquí 

tratadas, su presencia en contextos singulares en cuanto a posicionamiento del ajuar, 

número de ofrendas, iconografía de los objetos en si mismos o de las ofrendas 

acompañantes, permite calificarlas como bienes de alto capital simbólico. Si 

consideramos a las prácticas funerarias como la expresión final de comportamientos 

relacionados con la organización de la sociedad, estos objetos, en conjunto, se 

constituyen en indicadores de desigualdad al interior de la comunidad. En ocasiones no 

sólo indican la posición del inhumado, también refieren a roles desempeñados por los 

individuos en vida, tal es el caso de las hachas de metal, que hemos interpretado como 

atributos de los sacrificadores, en otros trabajos aquí citados. 
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Lámina 1. Cementerio Aguada Orilla Norte. A: Tumbas con ofrendas de hachas de piedra (gris) y de 
metal (negro), B: Con ofrendas de  pipas de piedra (gris) y de cerámica (negro) y C: con ofrendas de  

cuencos con forma de armadillo (negro). 
 

A    

                    
     Tba.167                                 Tba. 161                               Tba.118                     Tba.100      

                                                                                                  

                
                                    Tba. 130                                     Tba. 128      
     

 

B           

                    
     Tba. 143                            Tba. 63                        Tba. 149                                    Tba. 151 
 
 

C 

                                   
                 Tba. 6                          Tba. 116                                                 Tba. 56 
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